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Intento de suicidio 
Corte de la laringe con arrancamiento 

de un pedazo de cartílago tiroides 
por el doctor 

A r f s 
de Barcelona 

Una tarde de los últimos días de agos:o 
del año tragico 1914, fuí llamado con urgen-
cia del Hospital Provincial de Palma de 
l\lallorca, del que era yo en aquel entonces 
jefe del servicio de otorrinolaringiatría, 
para asistir a un herido que acababa de in-
gresar . 

. Llego y me encuentro con un hombre de 
45 años, que con una cara de espanto se de-
batía entre los brazos de ·dos enfermeros, 
que a duras penas podían dominarlo. Su 
obstinada intención era ilrranearse el ven-
daje que envolvía sn cuello. 

Rapidamente me en:ero de cómo y por 
qué estaba aquel hombre allí, y enearando-
me severamente con él y después de algu-
nas reflexiones, que por el resultada fuer·on 
acertadas, logro calmarlo y se dej,1 exami-
nar, resolviéndose Ja rrisis nerviosa en un 
<'Opioso llanto. 

Quito el provisional vendaje que en la 
<·asa de socorro le habían puesto, y me en-
cuentro con un enorme corte en el cuello 
que iba de esterno-cleido a esterno-cleido, 
ror:te que por una feliz casualidad lermi-
naba en ambos ln.dos a poros milímetros de 
los paquetes vasculonerviosos del cuello. 
Echada la cabeza del herido hacia atras, se 
:J bría una enorme boca, en el fondo de la 
cual se veía la del esófago con la laringe cor-
tada a nivel dc la membrana tirohioidea en 
sentido transversal, con un pedazo del car-
tílago tiroides colgando como una piltrafa 

allado izquierdo. Al moverse la parte infe-
rior del corte, sangraba intermitente la yu-
gular anterior. 

Puesto el paciente en la mesa de opera-
ciones, levantada ya la moral del pobre he-
rido que a.pretandome el brazo me miraba 
suplicau te, procedí presuroso a ligar la vena 
que sangraba y alguna arteriola, y después 
de afeitada la rcgión y desinfectada lo me-
jor posible, me puse a arreglar aqnel des-
trozo. 

Suturé con catgut delgado el tiroides al 
hioides por el lado derecho, no apretando 
mucho para no arrugar los restos de mem-
brana que quedaban, y rosí con sumo cui-
dado y con aguja muy fina el pedazo de 
tiroides arrancada, que colgaba adherido a 
un trozo de membrana tirohioidea y a otro 
de aponeurosis que lo sostenía, al centro y 
lado izquierdo de la lamina del cartílago 
vulnerado, procurando con el mayor esme-
ro y lentitud encajarlo en la posición nor-
mal. 

Pam evitar quintas de tos que entorpe-
cieran mi labor, había embadurnado conco-
caina al 1 por 15 el interior de la laringe. 
Suturé músculos y piel, teniendo cuidado de 
que los puntos de sutura dellado izquierdo 
no estuvieran muy juntos para evitar el en-
fisema, aun cuando la presencia de un pe-
queño drenaje de gasa que dejé a propó-
sito en ese mismo lado alejaba la posibili-
dad de esa complicación. 
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El enfenno respiraba bien, presentando, 
como es natural, una disfonía acentuadí-
sima. 

Tranquilizado el enfermo, después de un 
largo monólogo, en el que puse toda mi alma 
para consolarlo y persuadirlo de la inani-
dad de su desesperada gesto, convencién-
dolo de que la vida tiene recursos inespe-
rados, aceptó gustosa a someterse a un mu-
tismo absoluta y a respetar mi vendaje, ju-
randome que no atentaría otra vez contra 
su vida, rogandome que no le pusiera un 
centinela de vista, pues su presencia sería 
dudar de su palabra. de honor y de su gra-
titud. Así fué hecho. 

A los tres días quito el drenaje y suturo 
el pcqueño agujero que quedaba y por el 
que no salía secreción alguna. Al cuarto día 
le hago una laringoscopia y encuentro dos 
mamelones carnosos que ocupaban, uno la 
región interaritenoidea, y el otro encima 
de la cuerda vocal izquierda. No les doy 
importancia a pesar de persistir la acen-
tuada disfonía. 

r ... a cicatrización de la herida exterior si-
guió un curso normal. Al séptimo día quito 
los puntos de sutura. La disfonia persiste 
como los mamelones carnosos intralarín-
geos. Dejo pasar unos días mas, y a los diez 
siguientes la voz mejora, porque los mame-
lones carnosos dísminuyen. Al mes y_ días 
la voz se normaliza y la lesión intral11ríngea 
desaparece totalmente. 

El protagonista de esta tragica historia, 
Goldschmit de apellid.o, es un judío de ori-
gen aleman que hacía muchos años vivía en 
Francia casado con una francesa y dedi-

' cado a la compra y venta de trajes y telas 
rn una. de las calles mas concurridas de 
Marsella. 

Muchos judíos, alemanes, rusos, polacos 
y franceses, instalados en países que no eran 
los de su origen, donde dejaron hermanos 

o parientes, para evitarse las molestias del 
servicio militar o por otras razones de or-
den étnico, no se naturalizaban y pasaban 
como extranjeros; y para evitarse el ser lla-
mados a filas por el país nativo o pasar 
como prófugos, no se inscribían en sus con-
sulados. 

En esa situación equívoca, de hombres sin 
patria, se encontró mi hombre al estalla.r la 
gran guerra. Un vecino envidioso y malévolo 
lo señaló en seguida como enemiga ; y a pe-
sar de gozar de muchas simpatías entre los 
comerciantes y vecinos de su barrio, el mal-
dita apellido le perdió, y a los gritos de 
"aleman" y "espía" apedrearon su tienda, 
que tuvo que cerrar. Desesperada ante el 
vendaval de odio y suspicacias que rodeaban 
su casa e imposibilitado para demostrar a 
los que le 'Ïnsultaban y perseguían su adhe-
sión y amor a I<'ranci.a por los 30 años de ge-
nerosa hospitalidad de que había gozado, y 
bien aconsejado, así lo creyó él, por el al-
calde de su barrio, decidió tomar el primer 
vapor que saliera para donde fuese. Al rom-
per el día tomó el camino del muelle, donde 
ya una maltitud madrugadora insultaba y 
apedreaba a alcmanes auténticos, que se es-
condían en los pocos vapores que pronto 
iban a zarpar. Insultada y lapidada tam-
bién se metió en el primer vapor que le in-
dicó uno que también escapaba, sin saber 
qué vapor era ni a dónde iba. La cuestión 
era huir. 

El vapor era español, y al poco to-
maba rumbo hacia las Islas Baleares. 

Desembarcó mi hombre en Palma y ¡¡e 
puso a buscar a un francés amigo suyo que 
hacía tiempo vivía en la ciudad. Dos días de 
ansiosa rebusca fueron inútil es. t Qué pasó 
por la ment e de aquel hombre Y F acil es su-
ponerlo. Se metió en su cua1to, el de una 
modesta casa d<J huéspedes, y con una na-
yaja barbera e dió un tremenda tallo en el 
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cuello. Cayó al suelo y al sentirse aún con 
vida, furiosamente, mctió los dedos en la 
cortada l11ringe e intentó arrancarsela, con-
siguiendo sólo fracturar el cartílago tiroi-
des, desprendiendo un pedazo. Acudió gen-
te y el herido fué llevado a la casa de soco-
rro, don de le hicieron la primera cura, que. 
el Emj et o enloquecido arran eó ·violen tam en-
te. Con la ayuda de dos forzudos guardias 
pudo al fin poncrle el médico de la casa de 
socorro un vendajc provi¡.;ional. Maniatado 
y convulso lo llevaron al Hospital Provin-
cial, en donde pasó a mis manos. 

La llegada de la mujer, que enterada del 
deamatico suceso acudió presurosa de Mar-
sella, ac a bó dc sosegar al enfermo y preci-
pitó su curación, que al cabo dc un mes era 
completa. 

Este caso que expongo a la curiosidad de 
los lectores de ARs MEDICA, aunque tiene 
importancia por sn patetismo, un drama. de 
los cientos de casos similares que produjo la 
conflagración eu.ropea, lo tiene también clí-
nico. Quizas sea el único, o uno de los po-
cos, en que el presunto suïcida, no contento 
con cortarse la laringe, intenta completar 
su obra de destrucción arrancandose la tra-
quea con las manos, y ademas, mi caso de-
muestra que si el prcsunto suicida no se 
corta el paquete vasculonervioso del cue-

Ilo, que es la muerte segura e instantanea, 
casi es seguro que se salva si cae en manos 
de persona técnica que con segurida.d y ra-
pidez reparara eL daño causado, evitando 
con suturas adecuadas la pérdida de la voz, 
si la laringe ha sido herida en sus músculos 
csenciales y el enfisema postoperatorio. La 
hemorra,gia inmediata o la futura posible 
son faciles de cohibir y prever, y las infec-
ciones a venir, bajas o in situ, también son 
sencillas de evitar y corregir. Como se ve, 
si la lesión extralaríngea produce modifica-
ciones en la mucosa intralaríngea, los ma-
melones carnosos que parecían papilomas 
de este caso, esperar es lo mejor siempre. 
La cicatrización se encargara sabiamente de 
completar la obra del cirujano y ponerlo 
todo en orden. 

Hace poco que el protagonista de esta his-
toria se presentó en mi despacho a consul-
tarme una insignificante afección de la fa-
ringe. Recordemos su tragica aventura, y 
repitió sus muestras do adhesión y simpa-
tía hacia mi persona. 

La cicatriz del cuello es casi impercepti-
ble. Mi hombre goza de perfecta salud y se 
gana muy bien la vida en Barcelona. "t, Ve 
usted, le digo, como la vida tiene inagota-
lhes recursos? ... " El hombre asiente conmo-
vido. 


